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			Para todas las personas que se sorprenden 

			actuando tanto por amor como por rencor
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			Nota de la autora

			Muchísimas gracias por haber decidido leer Los Juegos de la reina Sol. Es el primer libro de una saga que constará de cuatro tomos, o eso tengo previsto ahora. ¡No os prometo que no cambie de idea! Estoy muy emocionada y os animo a buscar los numerosos huevos de Pascua que he desperdigado por la historia. Algunas respuestas se revelan en este tomo, pero otras no lo harán hasta los siguientes libros… ¡y queda mucho por delante! Espero que lo disfrutéis tanto como yo. 

			Esta serie es de las que arden a fuego lento, así que el material realmente incendiario llegará en partes posteriores (prometido). Las advertencias relativas al contenido están especificadas a continuación, si las queréis leer. En caso contrario, podéis saltar directamente al capítulo Uno. 

			Con amor, 

			Nisha

			 

			Advertencias relativas al contenido

			Para aquellos que quieran tenerlo presente, este libro es una novela para adultos que incluye algo de sangre, muerte y asesinatos. Se menciona una antigua agresión sexual; nada sucede en el presente de la historia. Contiene los tacos habituales y alguna escena subida de tono.

		

	
		
			Capítulo Uno
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            LOR


            Esa zorra me ha robado el jabón. Rebusco por el armarito de madera en el que guardo mis escasas posesiones. Una túnica andrajosa. Unos calcetines. Unas cuantas novelas tan leídas y releídas que prácticamente se caen a pedazos. Pero no hay jabón. 

			—La mataré —musito mientras vacío el contenido de mi taquilla en un catre estrecho—. Le rajaré la cara. La destriparé de arriba abajo. La… 

			—Solo es una pastilla de jabón, Lor. 

			Me detengo en seco y me vuelvo a mirar a Tristan. Está recostado contra la pared con los brazos cruzados y un tobillo apoyado sobre el otro. Las greñas de cabello negro le cuelgan sobre los ojos y en sus labios baila una pequeña sonrisa. 

			El recuerdo de lo que hice por un lujo tan exótico como una pastilla de jabón se escurre avergonzado a los dedos de los pies. Cuando deslizo la lengua por los dientes todavía noto la putridez agria del sudor del alcaide y… «no lo pienses». 

			—No es solo un jabón —gruño—. ¿Sabes lo que tuve que hacer para…?

			Me interrumpo cuando su sonrisa se esfuma. Mi hermano entorna los ojos, deja los brazos colgando y avanza un paso hacia mí. Es casi quince centímetros más alto que yo, fibroso, esbelto y guapo a rabiar a pesar de las ojeras, algo de lo que es muy consciente. 

			—¿Qué has hecho? ¿Fue Kelava? —pregunta. 

			Mis ojos buscan los de Willow. Está sentada en su cama, un jergón contiguo al mío, y compartimos un momento de comprensión mutua. Los ojos grandes y oscuros de mi hermana reflejan el mismo peso que sé que ensombrece los míos. 

			—Nada —digo. Lo último que necesito ahora mismo es que Tristan se enfrente al alcaide para defender mi honor. 

			Lo que me obligó a hacer Kelava no es nada nuevo. Tampoco era la primera vez que hacía lo necesario para salir adelante en este sitio, y si eso me proporciona lo que necesito para sobrevivir otro día en Nostraza, lo repetiré una y otra vez. Tristan tiene buenas intenciones, pero a veces olvida el coste de vivir tras estos muros opresivos. 

			—Lor —me dice Tristan en tono de advertencia. 

			—No te preocupes, ¿vale? Es mejor que no sepas los detalles. 

			Le tiembla un músculo de la mandíbula y la rabia destella en sus ojos oscuros. Es instinto de protección, pero a veces necesito que se meta en sus putos asuntos. 

			Willow se levanta de la cama y se sacude la fina túnica gris como si el gesto sirviera para dejarla limpia. Decenas de catres alineados contra la pared atestan el espacio. El techo es tan bajo que Tristan tiene que agachar el cuello para no golpearse la cabeza. Sábanas que quizá fueron blancas en algún momento de su existencia cubren las camas, acompañadas de anémicas almohadas grises, tan finas que no entiendes para qué sirven. Si tienes suerte, tal vez disfrutes del lujo que implica contar con una manta de lana muy áspera, pero, al igual que mi pastilla de jabón, se trata de un bien escaso. Y si te agencias una que no esté plagada de agujeros, puedes considerarte bendecida por Zerra.

			—Vamos a desayunar. Te conseguiremos otra pastilla de jabón —dice Willow con voz tierna a la vez que entrelaza el brazo con el mío. El cabello negro le cuelga justo por debajo de las orejas, lacio y desigual. Es cuanto le ha crecido desde la última plaga de piojos, cuando nos afeitaron la cabeza a todos. Durante semanas tuvimos el mismo aspecto que un ejército de patatas enfundadas en sacos grises. Me deslizo la mano por el pelo y hago una mueca. Igual que el de mis hermanos, es negro como el carbón y me ha crecido un poco más que a Willow. A mí casi me roza la barbilla. 

			Lo más largo que lo he llevado ha sido por media espalda. Pero eso fue años atrás y aun entonces lo tenía tan seco y quebradizo que al despertar veía hebras sobre la almohada como un nido de gusanos disecados. Ahora lo tengo un poco más sano, pero Nostraza está cada vez más llena de gente y plagada de enfermedades, y otra epidemia se avecina. Es un milagro que no se haya declarado todavía. 

			Asiento y me despego de Willow antes de devolver mis cosas a la taquilla. Cierro la puerta con tanta fuerza que tiembla sobre las bisagras. No hay cerrojo; ese es el problema. Aquí nada pertenece a nadie. Todo es un préstamo temporal, incluidos nuestros cuerpos y sin duda nuestras almas. Lo único que todavía no me han reclamado es la mente, aunque eso me parece menos cierto con cada año que pasa. 

			Tristan y Willow encabezan la marcha. Yo los sigo por un pasillo lúgubre y angosto, iluminado por pálidos candeleros. Los muros de piedra están pegajosos y brillantes por la humedad. Siempre hay humedad en el interior de Nostraza y estoy segura de que no es únicamente agua. Hace mucho tiempo acordé conmigo misma no preguntarme con demasiado interés qué otra sustancia rezuma entre esos ladrillos. Solo gracias a esos autoengaños, pequeños pero incontables, consigo afrontar un día más. 

			Llegamos tarde al desayuno por mi culpa y seguro que no quedará ni una migaja. Mis hermanos no se quejarán ni me harán reproches, pero yo encontraré igualmente la manera de compensarlos. 

			Cuando pasamos por delante de otro dormitorio, echo un vistazo al interior, pues allí duerme mi archienemiga, Jude. Tal vez le robe algo para desquitarme. Es posible que mi jabón esté en su taquilla. Es tan idiota como para esconderlo donde cualquiera pueda encontrarlo. Hago un gesto como de colarme en el interior, pero Tristan tira de mi mano.

			—No. No vale la pena. 

			Nos miramos a los ojos mientras la furia hace crujir esa bola prieta de rabia que habita en mi pecho como un pedrusco. Solo que a este pedrusco no le aguarda un rutilante futuro como diamante. 

			Mi hermano no lo entiende. Es uno de los enchufados en este agujero. Es fuerte y está en buenas condiciones físicas para ser un prisionero, por no hablar de su encanto, y la mayoría de los guardias comen en la palma de su mano. Lo llaman el «príncipe de Nostraza» y lo dicen en plan de burla, pero Tristan participa de la broma, así que tiene la sartén por el mango. 

			—Yo te conseguiré otro jabón. —Su expresión se suaviza—. Te lo prometo. 

			Por más que los guardias traten bien a Tristan, esa benevolencia no se extiende a mi hermana y a mí. Mantenemos nuestros vínculos familiares en secreto por nuestra seguridad, y mi hermano no tiene la culpa, pero algunos días me da rabia que lo tenga tan fácil. Aunque no es justo por mi parte. Ha hecho cuanto ha podido por protegernos a las dos desde el principio. 

			—Muy bien —asiento, y ordeno a las inopinadas lágrimas de mis ojos que se queden donde están. He aprendido por las malas a contenerlas y guardarlas a buen recaudo. Las lágrimas solo son útiles cuando las esgrimes como armas. 

			Pero algunos días son más duros que otros. 

			Tengo el estómago vacío en todo momento, la garganta seca como una profundísima caverna sin una fuente de agua. Los verdugones que sanan en mi espalda, cortesía de los latigazos que recibí hace dos semanas, todavía me duelen si hago movimientos bruscos. Me infligieron el castigo cuando derramé «sin querer» un tazón de sopa caliente en el regazo de un guardia particularmente despiadado. Se lo merecía y no me arrepiento ni una pizca. Espero que se le encogieran las pelotas y acabaran cayendo. 

			Hoy noto el peso agobiante de cada uno de los doce años que llevo entre estas paredes. Doce años por el único crimen de haber nacido. Por cargar con el estigma de un legado destruido que no pedí ni nunca he llegado a entender. 

			Todos y cada uno de los segundos. Todos y cada uno de los minutos estoy pendiente del día en que sea libre por fin. Lo experimento en sueños y lo visualizo cuando estoy despierta. Lo noto en la temblorosa médula de mis huesos. Algún día saldré de aquí y el rey Aurora pagará por todo aquello que nos ha arrebatado. Por todo lo que ha hecho. 

			Pero no puedo huir sin más. Y, aunque pudiera, no voy a marcharme sin Tristan y Willow. No concibo la libertad sin ellos. 

			Algún día encontraré la manera de que todos salgamos de aquí. 

			Mientras recorremos el pasillo, Willow me toma la mano y me lanza miradas preocupadas. Es la bondadosa de nuestro andrajoso trío. A pesar de la opresiva crueldad de Nostraza, sigue siendo una mariposa de buen corazón que necesita mi protección. Mientras nos asfixiamos aquí dentro, haré cuanto esté en mi mano por asegurarme de que se encuentre a salvo, en la medida que pueda, en una vida que nos ofrece menos que nada. 

			Pero los tres nos cuidamos mutuamente y, en ocasiones, yo también necesito su ayuda. 

			Instantes más tarde, noto que unos dedos me pellizcan el trasero y me vuelvo a toda prisa con el puño en ristre, dispuesta a atizar un golpe demoledor. Cuando veo que ha sido Aero, gruño y proyecto el puño de todos modos. Él esquiva mi golpe mientras una sonrisa se extiende por su rostro y yo fallo por los pelos. 

			—Venga, Lor, ¿esta es manera de tratar a tu recluso favorito?

			—Favorito —repito con desdén antes de dar media vuelta. Pero él me rodea la cintura con el brazo y me atrae hacia su pecho a la vez que apoya la barbilla en la curva de mi cuello. Noto la sonrisa que les lanza a Tristan y a Willow.

			—Os alcanzará enseguida. 

			Willow me mira buscando confirmación y yo asiento. 

			—No tardo nada. Guardadme unas cuantas piedras. 

			Willow responde a mi broma sobre los panecillos de la cantina con un bufido. Tristan, por su parte, le lanza a Aero una mirada de advertencia. 

			—Ve —lo tranquilizo—. No pasa nada. 

			—Como le hagas daño, te mato —dice Tristan, y yo pongo los ojos en blanco al tiempo que me libero del abrazo de Aero.

			Él levanta las manos con ademán de rendición y su sonrisa se ensancha todavía más si cabe. 

			—Entendido, jefe. 

			—Ve —repito, y Tristan da media vuelta con Willow para reanudar la marcha por el pasillo y desaparecer tras un recodo. En el último momento, Tristan le lanza a Aero otra mirada amenazadora. 

			Tan pronto como desaparecen, las manos del chico rodean mi cintura y su cuerpo me empuja contra la pared a la vez que estampa la boca contra la mía. Es flaco y larguirucho, varios centímetros más alto que yo. Siempre al borde de la inanición, pues nadie en Nostraza disfruta del lujo que supone un poco más de carne sobre los huesos. 

			Sus manos resbalan por mis nalgas y la parte trasera de mis muslos antes de levantarme a pulso para que mis piernas rodeen su cintura. Mis brazos culebrean por su cuello mientras nos besamos; las lenguas y los dientes se encuentran con un choque húmedo y frenético. No es dulce ni tierno, pero en la vida no hay nada dulce ni tierno cuando acontece tras estos muros. Después de tantos años en este sitio, el recuerdo de la ternura se torna tan lejano e inalcanzable como las estrellas del cielo. 

			Nuestros alientos enfebrecidos saturan el estrecho pasillo y doy gracias de que todos se hayan marchado ya a desayunar. Aero frota las caderas contra las mías y noto su miembro duro y dispuesto contra mi barriga. Enredo los dedos en su pelo castaño mientras él me embiste, y gimo. Cuando llegó, hace dos años, era la viva imagen de un ladrón joven y apuesto, pero Nostraza le ha robado esa chispa vital que nos arrebata a todos. Sus brillantes ojos azules, antes astutos y traviesos, se han empañado de la consciencia de que, igual que todos nosotros, acabará muriendo aquí. 

			A pesar de todo, es una de las pocas cosas hermosas a las que me puedo aferrar en este infierno.

			—Reúnete conmigo detrás de la forja esta noche —dice sin apenas despegar los labios de los míos. Desliza las manos por debajo de mi túnica y luego hacia arriba; sus dedos rozan mis cicatrices con delicadeza—. Te necesito. 

			La presión de su boca ahoga mi respuesta y yo asiento, gimiendo de satisfacción mientras él frota la lengua contra la mía. En esta lúgubre existencia, un placer tan mínimo constituye una débil luz que titila en los estrechos resquicios de las tinieblas. 

			—Puta —dice una voz mordaz, y rompemos el beso al instante. Jude está plantada en el pasillo con el cabello rubio oscuro colgándole en ondas mustias hasta la barbilla. Me mira con los delgados brazos cruzados y el arco del labio superior rebosante de desdén. 

			—La zorra número uno de Nostraza, ¿eh, Lor? ¿Echando un polvo igual que un animal en celo a la vista de todo el mundo?

			Sus penetrantes ojos se posan en Aero y el enojo acentúa su ceño.

			—Vete a la mierda, Jude —le digo mientras busco en ella señales de mi jabón, como si fuera a llevarlo colgado de una cadena al cuello. Igual que si me hubiera leído el pensamiento, esboza una sonrisilla sardónica, se arrastra los dedos por el cuello con ademán distraído y luego levanta los brazos como si estuviera en la ducha. Pero yo respondo a su sonrisilla sardónica con otra. Puede que se haya quedado mi jabón, pero sé que le tiene echado el ojo a Aero desde que el chico llegó a la prisión, después de que lo acusaran de allanar el distrito Esmeralda, el barrio más rico de La Aurora.

			Mentiría si dijera que no me regodeé en una alegría altiva cuando él se fijó en mí y no en ella. Para hurgar en la herida de esa piel recién lavada, le paso a Aero un brazo por los hombros y le arrastro los dedos de la otra mano por el pecho antes de atraer su cabeza para darle un beso largo y profundo. 

			Mis sentimientos por Aero son complicados. 

			Es difícil amar a alguien tras los muros de Nostraza, donde antes o después te arrebatan a todo el mundo. Las únicas personas que he dejado entrar en mi corazón son Tristan y Willow, y sé que es un error. Cada vez que la muerte les pasa rozando, cada vez que golpean a alguno de los dos o los encierran en una celda de confinamiento, intento arrancarlos de mi alma con la esperanza de que duela menos cuando mueran. 

			Mi única esperanza es que un día, algún día, los tres salgamos de aquí. Es un sueño imposible, pero me aferro a él con toda mi alma, porque es lo único que tengo. 

			Jude suelta un gruñido y me empuja el hombro al alejarse ofendida camino de la cantina. 

			—Nosotros también deberíamos comer algo —propone Aero— o no quedará nada. ¿Te voy a buscar cuando salgas de trabajar? 

			Toma mi mano y emprendemos el camino por el pasillo. 

			Asiento. Hoy tengo turno en la lavandería. Horas y horas envuelta en un calor pegajoso, forzando la espalda y los brazos para remover en tinas gigantes sábanas empapadas en agua y jabón que se aferran al recuerdo del color que tuvieron un día. Luego necesitaré animarme y Aero suele ser mi cura pasajera. 

			Doblamos el recodo y entramos en la cantina, ya ocupada por cientos de reclusos. Como de costumbre, el ruido es casi ensordecedor por la cacofonía que crea la mezcla de voces. Gritan para llenar cada uno de los preciosos segundos de uno de los pocos ratos libres que tenemos a diario: treinta minutos para desayunar, treinta minutos para cenar. Pasamos el resto de las horas deslomándonos; algunos en las minas de piedras preciosas, otros en las cocinas, algunos en la forja, o limpiando o cosiendo, y el resto haciendo otro centenar de tareas desmoralizadoras que ninguna persona libre consentiría realizar. 

			Una vez que ha concluido el turno, es posible arrancar una hora de descanso al día, pero solo si no estás tan agotada que te desplomas en la cama de inmediato. Esta noche encontraré las energías para esa hora, porque en un lugar donde solo hay desgracia, hay que buscar la esperanza debajo de cada piedra. 

			Jude se sienta con su cuadrilla a una mesa que hay cerca de la barra donde reparten el rancho, cada individuo más hosco y desagradable que el anterior. 

			—¿No os encanta el aroma de mi nuevo jabón? Mi piel desprende un delicioso olor a rosas —dice a la vez que se levanta la manga de la túnica para plantar el antebrazo en las narices de sus secuaces.

			Me detengo a mirarla, tratando de perforar su cráneo con los ojos. Ella levanta la vista y una lenta sonrisa se extiende por su cara enjuta. «Será zorra».

			Me muevo antes de que mi mente racional tenga tiempo de pensar lo que voy a hacer. Salto lanzando un gruñido para rodearle el cuello con las manos. Cuando me abalanzo sobre ella, la silla se vuelca y las dos nos estampamos contra el duro suelo de piedra. A horcajadas sobre Jude, le estrujo el cuello y ella grita al tiempo que me araña la piel de los antebrazos. 

			Jude me estampa el puño contra un lado de la cabeza y lo veo todo borroso. Desorientada, aflojo la presión de los dedos. Ella me derriba y me sujeta contra el suelo con su cuerpo. Noto el sabor de la sangre cuando me atiza un puñetazo a la barbilla. Me voy a cargar a esa cabrona. 

			Esta vez le agarro la muñeca y se la retuerzo con todas mis fuerzas hasta que oigo el nauseabundo pero satisfactorio crujido del hueso al romperse. Jude grita y yo me la quito de encima de una patada para acabar encima de ella una vez más y descargar una lluvia de golpes en su estómago, costillas y cabeza con la furia de un demonio desatado. 

			—¡Lor! —El sonido de mi nombre alcanza mi consciencia y noto manos tirando de mis brazos y cintura. 

			—¡Soltadme! —chillo, todavía vapuleando a Jude. 

			—¡Lor! —Reconozco la voz de Tristan mientras me arrastran para que la suelte. Estoy resollando y me duele la cabeza. Los guardias han formado un corro en torno a mí para acorralarme como la fiera salvaje que soy. Jude gime desde el suelo según la sangre se encharca debajo de su cuerpo. Algo cálido me gotea por la mejilla y mancha de color escarlata la pechera de mi túnica. Intento enjugarme la sangre, pero Tristan me sujeta los brazos detrás de la espalda. 

			—Suéltame —gruño. Retuerzo las muñecas para zafarme de sus manos.

			—No hasta que te hayas tranquilizado. 

			Los abucheos y el parloteo de la cantina se acallan de golpe cuando retumban unos fuertes pisotones. Todos estaban disfrutando del espectáculo, encantados de no haber sido ellos los que han perdido hoy el tenue control de su cordura. Que el alcaide monte en cólera es lo que se considera entretenimiento en Nostraza, dada la notable ausencia de otras opciones. 

			—¿Qué pasa aquí? —pregunta Kelava.

			—Nada, señor —responde Tristan con su mejor voz de lameculos. En parte me entran ganas de abofetearlo, pero es su estrategia de supervivencia y no se lo puedo reprochar. Todos hacemos lo que haga falta. 

			El corro de guardias se rompe y Kelava se cuela a grandes zancadas por la abertura. Se detiene delante de mí, que sigo forcejeando para librarme de la llave de Tristan. Todavía me sangra la boca; las gotas se estrellan en el suelo o en la punta de mi bota. Noto un latido doloroso en la sien y en los labios cuando el guardia clava en mí su mezquina mirada. 

			—¿No te dije que si causabas más problemas tendría consecuencias? 

			No digo nada; me limito a fulminarlo con la mirada mientras intento de nuevo liberarme de la sujeción de Tristan. 

			—Ay, Lor. ¿Por qué eres así?

			Los ojos azul desvaído de Kelava se inundan de algo parecido a preocupación paternal por mi alma malograda. Realmente se cree buena persona. Tengo ganas de escupirle. Quiero atizarle un puñetazo. Quiero patearle las pelotas con tanta fuerza que siga notando el dolor cuando sea un viejo achacoso que se aferra a los pocos retazos de dignidad que le quedan. 

			Jude gime de nuevo, todavía tendida en el suelo y agarrándose la muñeca, que claramente le cuelga en un ángulo raro. Puta reina del drama. El alcaide la mira a ella y luego a mí, frunciendo el ceño.

			—¿Has empezado tú?

			Abro la boca con la intención de defenderme. Nadie me va a delatar. Existe un código de honor incluso entre los criminales y los vencidos. 

			Bueno, sin contar a Jude. Ella no tiene escrúpulos en lo concerniente a mí. 

			—Sí, ha sido ella —escupe cuando por fin encuentra la voz, aunque suena ahogada por sus labios hinchados y ensangrentados—. Me ha atacado por las buenas. 

			—¡Me ha robado el jabón!

			—¡No es verdad! ¡No puedes demostrarlo!

			Kelava levanta una mano para hacernos callar a las dos. A Jude se le está hinchando la cara y su camiseta se tiñe de un rojo encendido. Tiene un aspecto horrible. Esto no pinta bien para mí. 

			—Alcaide —digo con una sonrisa coqueta, decidida a aferrarme a lo que sea con tal de salvarme—. Si vamos a su despacho, seguro que podremos resolverlo. 

			La insinuación que contienen mis palabras arrastra un agrio hilo de bilis por mi garganta. 

			Detesto hacer esto, pero es la única moneda de cambio que tengo para ofrecer. 

			He metido la pata, porque la fachada tranquila y paciente de Kelava se agrieta y las pupilas de sus ojos mudan en agujeros negros y oscuros. Puede que los guardias nos usen para sus repugnantes necesidades, pero parece ser que incluso los violadores protegen su honor fingiendo que nada ignominioso sucede tras las puertas cerradas de Nostraza. El alcaide señala a dos guardias crueles cuyos puños conozco muy bien. 

			—Llevadla al Hueco —ordena Kelava mientras los guardias me arrancan de las manos de Tristan. En un gesto que le honra, mi hermano se resiste a soltarme. 

			—No —suplico. El pánico muda en un puño que me aferra la garganta. Eso no. Cualquier cosa menos eso. Estuve al borde la muerte la última vez. Una semana en el Hueco estuvo a punto de acabar conmigo. Terminé con la mente destrozada y el cuerpo hecho papilla—. No, por favor. Lo siento. No volverá a suceder. 

			Sigo forcejeando contra las garras de los guardias cuando el alcaide me pega el rostro a la cara. Está tan cerca de mí que noto su pútrido aliento en los labios; apesta a los restos de lo que sea que ha engullido para desayunar. 

			—Dos semanas para que aprendas, ya que nada más parece funcionar. 

			—¡No! —chillo debatiéndome, tratando de escapar a fuerza de retorcerme—. ¡No! ¡Por favor!

			Ahora estoy sollozando. Cálidos regueros de lágrimas me empapan el rostro y mis gritos resuenan en toda la estancia. He roto mi norma de no llorar. Las lágrimas no son un arma. Las utilizarán contra mí. 

			Tristan le está suplicando al alcaide, pero la mirada implacable de Kelava no vacila. Saborea mi angustia con una sonrisa forzada en sus labios exangües. 

			Dejo de gritar cuando un guardia me golpea con tanta fuerza en la barriga que me doblo sobre mí misma y estoy a punto de arrojar el escaso contenido de mi estómago. Mientras boqueo tratando de coger aire como un pez fuera del agua, me agarran de los brazos para incorporarme con tal violencia que me desencajan la articulación del hombro y el grito que lanzo rebota por todos los rincones de la cantina. 

			—Lleváosla —repite Kelava—. Te veré dentro de dos semanas, reclusa, si acaso aún queda algo de ti. 

			Tras eso, ya no oigo nada salvo el aullido del ruido blanco en los oídos según me sacan del comedor a rastras. 

		

	
		
			Capítulo Dos

            [image: ]

			Los guardias me arrastran al exterior. Cruzamos el patio de tierra hacia las enormes verjas de hierro que ceden el paso al frente norte de la prisión. Las puertas dan al bosque impenetrable que rodea Nostraza, conocido simplemente como el Vacío. Una vez que te internas en él, nunca vuelves a salir. En el improbable caso de que un prisionero consiga fugarse, el Vacío garantiza que su libertad no durará demasiado. 

			Seguimos forcejeando y mi hombro se queja de dolor cuando los guardias me levantan del suelo para transportarme casi en volandas mientras yo pedaleo en el aire como una marioneta rabiosa. Es inútil. Estos hombres me doblan en tamaño y doce años de vida en la prisión me han dejado débil y desnutrida. 

			Que era exactamente lo que pretendían, supongo. 

			Al cruzar las verjas, los guardias tocan los óvalos iridiscentes que llevan prendidos al pecho. Murmuran unas palabras y los broches se iluminan antes de envolvernos en una burbuja trémula y traslúcida. Si bien alcanzo a ver más allá del globo, mi visión se ha tornado borrosa, como si mirara a través de un cristal esmerilado. Los guardias necesitan esos objetos creados por un feérico imperial o rector, en este caso el rey Aurora, para mantenerse a salvo; ofrecen la única protección conocida contra el Vacío. 

			El Hueco no es nada más que un hoyo excavado en la tierra. Está ubicado justo al otro lado de los muros de la prisión. Si el Vacío recibe su nombre por su capacidad de tragarse a las personas, el Hueco se llama así porque te lo arrebata todo y te deja hueco y sin aire. 

			Está cerca de la prisión, para que los guardias no tengan que internarse en el bosque, pero lo bastante alejado como para que, cuando estás sola ahí fuera, tengas la sensación de que te han abandonado a merced de los monstruos del bosque. 

			Yo he pasado tiempo de sobra en el Hueco. 

			Es inevitable que una chica con un temperamento como el mío se meta en líos de vez en cuando… o con frecuencia. La sentencia habitual consiste en un par de noches. Eso acostumbra a ser suficiente como medida disuasoria y, en cualquier caso, la mayoría no visita el Hueco más de una vez. Si se debe a que la esperanza de vida en Nostraza es muy baja o a que basta una única experiencia para generar obediencia eterna, no lo puedo afirmar con seguridad. 

			En parte la opción A, en parte la opción B, supongo. 

			Solamente un puñado de prisioneros ha sobrevivido en el Hueco más de una noche sin sucumbir a la locura. Yo soy uno de ellos. Aunque es posible que esté un poco loca. Ya no lo sé. 

			La última vez fue el castigo por asaltar la despensa a raíz de que los guardias recortaran nuestras raciones como venganza por un motín sin importancia. Teníamos más hambre de la que es habitual en Nostraza y necesitábamos comer algo antes de que la tomáramos unos con otros. Fue un acto de pura autopreservación por el que me condenaron al Hueco durante siete interminables noches. La infracción no tenía importancia y el castigo era desmesurado, pero así se las gastan en este lugar. Te llevan al límite y, cuando estás a punto de derrumbarte, te propinan un buen empujón para que te estrelles contra las escarpadas rocas del fondo. 

			Para cuando vinieron a sacarme de allí, yo me había convertido en un balbuceante amasijo de piel ensangrentada, pelo apelmazado y uñas astilladas. Willow tardó semanas en arrancarme una sola palabra. Más de lo que tardaron mis dientes en dejar de castañetear y mis sueños en librarse de un bucle infinito de pesadillas. Ahora los sueños siniestros solo me asaltan de vez en cuando. Es lo máximo a lo que puedo aspirar. 

			Mientras los guardias me obligan a internarme en el bosque, recuerdo hasta qué punto acabé destrozada. Cómo sufrí en todos los sentidos en los que una persona puede sufrir, desde las puntas de mis dedos agrietados hasta las profundidades de mi alma fracturada. 

			«Dos semanas». 

			Tengo los nervios de punta, las extremidades huecas de puro terror. 

			La infracción de hoy también ha sido menor comparada con el castigo que me espera, pero siempre he sido la «favorita» del alcaide. No voy a sobrevivir a esto. Voy a morir por culpa de una puta pastilla de jabón. 

			Los guardias están tan nerviosos como yo de encontrarse en el Vacío. Noto la tensión entre ellos mientras me arrastran por el escabroso terreno. Nos detenemos delante del hoyo profundo y rectangular excavado en el suelo de la fronda. Desde aquí veo los altos chapiteles y torres de la fortaleza Aurora, que se yergue sobre el bosque como un sapo dotado de consciencia. La piedra negra centellea como tachonada de estrellas y las ventanas mudan del verde al morado y al rojo en ondas de luz movedizas. 

			Algún día entraré como un vendaval en esa monstruosidad y le arrancaré la cabeza al rey Aurora por encerrarme aquí dentro para que me pudriera. Por arrojarme a este agujero cuando solo era una niña. 

			Algún día escaparé de este lugar y pagará por todo lo que me ha hecho. 

			Devuelvo la atención al Hueco y la desesperación socava mis sangrientas fantasías cuando comprendo que es probable que nunca vea mi venganza satisfecha. Si sobrevivo a este castigo, no quedará nada de mí. Seré un cascarón vacío que en otro tiempo albergó un espíritu y un sueño. 

			Intento tragarme el nudo de tensión que tengo en la garganta mientras escucho el silencio que me envuelve. La mente me empieza a jugar malas pasadas cuando creo percibir el culebreo de los monstruos que me rondan. Es como oír el crujido de una horca confeccionada con escamas punzantes y puntiagudas garras. 

			Plantándome una mano en mitad de la espalda, un guardia me empuja hacia delante. 

			—Adentro, cariño. 

			Se me enredan los pies y trastabillo. Resbalo por el borde del agujero y la tierra cede entre una lluvia de arena y gravilla cuando caigo y aterrizo desmadejada. El hoyo tiene tres metros de profundidad, así que es demasiado hondo para trepar, pero lo bastante superficial como para ofrecer cero protección. 

			Sé por experiencia que la tierra de las paredes es blanda y se desmenuza; si intento escalar, lo único que conseguiré será un corrimiento en miniatura que podría enterrarme y dejarme sin aire. No, lo único que puedo hacer es alternar los ratos sentada en un rincón con otros caminando tres pasos hacia un lado y luego hacia el otro, esperando que mi sentencia concluya. 

			—No te preocupes —me grita un guardia—. Cuando salgas, cuidaremos bien de ti. Te vas a sentir muy sola aquí fuera. Estarás deseando tener compañía. 

			Los dos estallan en carcajadas mientras uno se agarra la entrepierna y proyecta la cadera hacia delante. 

			—No se lo contaremos al alcaide. Será nuestro pequeño secreto —añade con un guiño. 

			Yo escupo llevada por el deseo de que el salivazo salga volando y aterrice en su ojo. No sucede, como es natural, y ellos ríen aún con más ganas si cabe. 

			—¡No, gracias! —grito—. Me han dicho que tienes la polla del tamaño de un brote de zanahoria. Necesito algo bastante más grande para sentirme satisfecha. 

			La risa del guardia muda a una rabia abochornada. Pagaré caro el comentario. 

			El segundo guardia se agacha y sonríe. 

			—Los mig’dran están muy inquietos últimamente y dicen por ahí que su plato favorito son las dulces niñitas. 

			Me hace un guiño y no tengo claro si pretende ser simpático o seductor. No podría estar más lejos de cualquiera de las dos cosas.

			—Bueno, menos mal que no hay nada dulce en mí, gilipollas —le espeto, y ellos ríen de nuevo. 

			—Espero que sobrevivas a esto, querida. No me puedo creer que todavía no me haya divertido contigo. La maldita enchufada del alcaide. 

			Me fulmina con la mirada como si yo tuviera la culpa. Como si fuera yo la que ha escogido nada de esto. 

			Me planteo si escupir otra vez, pero cambio de idea. Quizá si me callo la boca se aburran y me dejen tranquila. Pero solo de pensar en que se vayan a marchar ya noto que el miedo me atenaza los músculos. Me voy a quedar sola. Dos semanas aquí fuera, sin nada. Tan grande es mi desesperación que preferiría estar con esos dos idiotas antes que quedarme sola. 

			Pero está claro que ya se han divertido y dan media vuelta para emprender el viaje de regreso. Cuando estoy a punto de llamarlos, me muerdo la lengua. Aunque se quedaran para atormentarme un rato más, al final se marcharían. Será mejor que me vaya acostumbrando. 

			Ahora están de un humor más bullicioso e intercambian insultos hasta que sus voces se pierden a lo lejos y yo me quedo a solas y en silencio salvo por el sonido de mi respiración y los pensamientos que mi cabeza grita a todo volumen. 

			Me llevo la mano al pecho para apaciguar mi respiración. Nadie te trae alimento ni agua cuando estás en el Hueco (eso sería un gesto de humanidad excesivo), así que tendré que cruzar los dedos para que llueva pronto. En cuando a la comida (examino el suelo de tierra, vacío), bueno, lo tengo claro. 

			Por suerte para mí, el hambre y yo somos viejas amigas. 

			Me desplomo en el suelo con la espalda contra la pared y me masajeo el hombro inflamado. Todavía noto la cara hinchada del golpe que Jude me ha atizado, aunque me parece que ha dejado de sangrar. Me palpo el chichón de la sien y hago una mueca de dolor. Solo son unas cuantas muescas más que añadir a la crónica de antiguas transgresiones ya escrita en mi piel. 

			El bosque sigue sumido en silencio, quizá evaluando hasta qué punto represento una amenaza. Levanto la vista; no hay firmamentos azules en La Aurora. Solo cielos oscuros y cielos una pizca menos oscuros. Un arcoíris monocromático que abarca del color de la ceniza fría al negro carbón. El único modo de apreciar la diferencia entre la noche y el día es la presencia de aquello que da nombre a este reino, la aurora boreal. 

			Por la noche las auroras boreales cubren el cielo de cintas de colores que ondean como olas del mar. Cobalto, esmeralda, violeta y carmesí. Los colores son tan intensos como si alguien hubiera derretido piedras preciosas en un caldero y hubiera vertido el contenido en el firmamento. La mayoría de las noches no puedo verlas, encerrada en el dormitorio, pero en esas escasas ocasiones en que las he contemplado, su belleza ha reparado un minúsculo pedazo de mi alma desgarrada. 

			Esa es la única ventaja que ofrece el Hueco. Aquí tengo unas vistas ininterrumpidas del espectáculo, aunque sea a través de este minúsculo rectángulo de tierra. A medida que el cielo se oscurece y transcurren las horas, espero el primer atisbo de la aurora boreal al tiempo que mantengo un oído atento a los ruidos que emiten los moradores del Vacío. 

			Era una niña cuando me trajeron a Nostraza. Los detalles de mi vida anterior se han emborronado en mi mente, erosionados por el hambre y el tiempo. Solo gracias a Tristan y a Willow recuerdo quiénes fuimos una vez. 

			Si bien pasé los primeros días de mi vida en un bosque, apenas recuerdo la sensación de estar en una fronda normal. Aguzo el oído al canto de los pájaros y al zumbido de los insectos. Al susurro del viento entre las hojas. Quizá al rumor del agua que fluye en un arroyo. Pero no oigo ninguna de esas cosas. 

			El cielo se apaga despacio a medida que desciende la noche. Si me esfuerzo, me parece escuchar los ruidos de la prisión en la lejanía: el timbre de la cena y el zumbido monótono de cientos de voces tras un día de trabajo. Pienso en Aero y en el encuentro que teníamos planeado esta noche. 

			—Perdona, Aero —susurro a la oscuridad creciente. 

			Sin embargo, me preocupo ante todo por Willow y Tristan. Seguro que se están subiendo por las paredes. De los tres, yo soy la que se mete en más líos y sé que se les parte el alma cada vez que el alcaide mi inflige un nuevo castigo. Por ellos intento ser obediente, pero doblegarme a la autoridad no está entre los primeros puestos de mi lista de cualidades. 

			La oscuridad del cielo enfría el ambiente y yo me acurruco. Ojalá tuviera algo más que estas finas mallas y la túnica que constituyen el uniforme reglamentario de los prisioneros. Me gruñe el estómago y tengo la boca seca, la lengua hinchada y los labios agrietados. Ni siquiera he llegado a desayunar esta mañana. Las nubes que se desplazan por el cielo me impiden ver la aurora boreal esta noche, pero es posible que anuncien lluvia, con un poco de suerte. 

			El bosque sigue sumido en un silencio inquietante. Al menos eso me permite oír los ruidos de la prisión según se sume en las rutinas de la noche. Hora de la cena. Hora de la ducha. Seguro que Jude está usando mi jabón y deleitándose en mi penitencia. Me la imagino tarareando una melodía triunfal mientras se frota la piel, y me rechinan los dientes de rabia. 

			Espero haberle roto la puta muñeca y que le duela durante semanas. 

			Si cierro los ojos, todavía puedo oler las notas florales del jabón. Rosas, me dijo el alcaide. No recuerdo si alguna vez he aspirado el aroma de esas flores, pero deben de ser hermosas. 

			No es que no nos den jabón para ducharnos, pero es tan basto y ácido que el olor me irrita las fosas nasales y me hace llorar los ojos. Esa pastilla de jabón no solo olía de maravilla, sino que era tan suave y cremosa como un aterciopelado canto rodado, pulido por la delicada mano del tiempo. Me habría dejado la piel suave como la seda. Me cuesta imaginar un mundo en el que la gente use un jabón como ese a diario. 

			La prisión se acalla por fin cuando los reclusos se retiran a descansar. Imagino a Willow mirando mi catre vacío y llorando por mí hasta quedarse dormida. Tristan debe de estar acostado, mirando al techo y planeando mil maneras de sacarme de aquí, aun sabiendo que no tiene ninguna posibilidad de conseguirlo. 

			Pienso en Aero y me pregunto si estará solo o si habrá buscado a alguien con quien satisfacer sus necesidades. Noto un ardor en el pecho solo de pensarlo, pero no es justo. Nunca nos hemos prometido nada. ¿De qué serviría? 

			El estómago me gruñe con tanta furia que el ruido resuena en el silencio del bosque. Soy el timbre de la cena. Una luz roja e intensa que señala a todos los depredadores del Vacío donde se encuentra este escondrijo tan visible. Aunque da igual. Estoy segura de que pueden olerme. Por más que guardara un silencio sepulcral, ya sabrían que estoy aquí. 

			Corren rumores de que el rey Aurora crea estos grotescos híbridos con los monstruos que caza por todo el continente de Ouranos y los mundos de más allá. Recurriendo a la magia, los transforma en bestias salvajes que devoran la carne de aquellos mortales que penetran en el bosque al tiempo que protegen a los ciudadanos feéricos de La Aurora y a la familia imperial que mora en la fortaleza. 

			Esos monstruos son cazadores expertos. Nada puede atravesar esta fronda. 

			Oigo el chasquido de una ramita y me da un vuelco el corazón. Otro chasquido y me pego al rincón con más empeño, aterrada de lo que pueda colarse serpenteando en el hoyo. Hasta ahora he tenido una suerte extraordinaria. Aunque me he salvado por los pelos en varias ocasiones, nada ha llegado a atacarme aquí fuera. Otros prisioneros no han tenido tanta fortuna. 

			Hace solo unos días oí a los guardias hablar de un recluso que pasó una sola noche en el Hueco y perdió la vida en las implacables fauces de un ozziller. 

			«No quedó nada salvo un charco de sangre y huesos», dijo uno con un estremecimiento. Incluso a ellos les perturbaba la idea. Ahora imagino al ozziller deslizándose hacia el borde, relamiéndose. Eso suponiendo que tenga labios. Aunque no sé cuál es su aspecto, mi imaginación visualiza escamas como escarpias, colmillos goteantes y las peores pesadillas que puedo concebir. 

			Cuando resuena otro chasquido de ramas, el aire se torna más denso y sombras negras se arremolinan ante mí. Me inundan, se cuelan por mi nariz y mi boca, me obstruyen los pulmones con el regusto pesado y putrefacto de la muerte. Se me acelera la respiración, que muda en tensos jadeos mientras intento en vano conservar la calma. 

			La oscuridad se torna todavía más oprimente si cabe y ahora la acompaña el sonido de un aliento chirriante como cadenas que se deslizan por barrotes oxidados. Una sombra más negra que aquellas que ya me consumían asoma por el borde del agujero. Percibo la forma borrosa de un cuerpo, torcido y de­sencajado, de extremidades más largas de lo que sería natural y articuladas en ángulos incongruentes. Lanzo un gemido gutural al mismo tiempo que me acurruco todavía más e intento desaparecer como por arte de magia. 

			«No soy nada. No tengo nada. Por favor, márchate», imploro mentalmente una y otra vez. 

			El corazón me azota las costillas y cierro los ojos con fuerza. No me atrevo a mirar. Al menos si muero ahora no tendré que pasar las próximas dos semanas sufriendo. Solo espero que sea rápido e indoloro. 

			Mientras aguardo el ataque, la tensión me quema como ácido que derrite mi fina pátina de valor. Incapaz de resistir el suspense, me obligo a abrir los ojos y, en ese momento, el ser salta a velocidad antinatural en un revuelo de tinieblas.

			Solo entonces lanzo un chillido de los que hielan la sangre. 

		

	
		
			Capítulo Tres

            [image: ]

			Un instante más tarde, un intenso fogonazo rasga el cielo, seguido de un trueno tan potente que la tierra se estremece: terrones y piedras se desprenden de las paredes y se precipitan sobre mi cabeza. Otro rayo, acompañado de un segundo trueno todavía más violento, se proyecta por el firmamento antes de que la tormenta estalle y la lluvia empiece a caer. 

			Por lo que parece, la criatura se ha marchado. La tormenta debe de haberla asustado. Exhalo un suspiro de alivio; el corazón me late aún tan desbocado como si trastabillara. El peligro ha pasado demasiado cerca como para que me quede tranquila. ¿Cómo voy a sobrevivir dos semanas en estas condiciones?

			Pero Zerra ha atendido mis plegarias esta noche y vuelvo la cabeza al cielo con la boca abierta para que la fresca agua de lluvia resbale por mi lengua y garganta resecas. Al menos no moriré de sed. Todavía no, cuando menos. 

			La temperatura desciende con rapidez y yo me estremezco mientras la lluvia azota con un ritmo constante mi cabello, piel y prendas de ropa. 

			Cuando llevo lo que parecen horas soportando un chaparrón implacable, comprendo que debería ser más cuidadosa con mis malditos deseos. El hoyo se está llenando de agua, pues el diluvio es demasiado intenso como para que la tierra absorba la lluvia. Ahora mismo el agua me llega por los tobillos y le envío a Zerra una serie de oraciones para suplicarle que detenga el aguacero antes de que esto se convierta en un problema que no pueda abordar. O que acabe conmigo. 

			Pero nadie escucha mis oraciones porque sigue lloviendo. El agua cae con la misma determinación de un océano que quisiera ahogar a una ballena. 

			Debe de pasar un día entero, porque el cielo muda de negro a gris y luego a la inversa como la historia más aburrida jamás contada. El manto de nubes es tan denso que no atisbo la menor traza de la aurora boreal. A medida que la lluvia sigue cayendo, el hoyo se va llenando hasta que ya no puedo sentarme en el suelo. Cuando el agua alcanza varios palmos, tengo que ponerme de pie. Me recuesto contra la pared lodosa mientras mis lágrimas se mezclan con la lluvia. Nadie me verá llorar aquí dentro, así que me concedo ese lujo por una vez en la vida. 

			La lluvia no cesa. Cae y cae en un aguacero infinito. El agua me llega por los muslos y luego por la cintura como si yo fuera una estatua que poco a poco queda enterrada bajo la hiedra. Estoy agotada. No tengo fuerzas. Daría cualquier cosa por tenderme. Por sentarme, incluso. Me duelen los pies y las piernas, y estoy muerta de frío. Los dedos… Ya ni los noto. Me miro las manos una y otra vez para asegurarme de que siguen ahí. Intento mover los dedos de los pies dentro de las botas, pero el frío los ha transformado en muñones romos. 

			Intento dormir con el cuerpo apoyado contra la pared y es como tratar de pegar ojo durante una estampida de ñus. La lluvia cae sin cesar; me traspasa la túnica y el pelo hasta empaparme la piel, las gotas me inundan los ojos. Tirito tanto que me duele la mandíbula por el castañeteo de los dientes. Me envuelvo el cuerpo con los brazos, buscando el alivio de mi propio calor, pero no lo encuentro. 

			Intento flotar tendida de espaldas para ofrecer un poco de alivio a mis piernas. La estrategia ayuda, pero ahora tengo que elegir entre el dolor de estar de pie o exponer una parte mayor de mi cuerpo a la gelidez del agua y el aire. 

			Gracias a Zerra que es verano y la temperatura se mantiene relativamente cálida. Los inviernos en La Aurora son brutales en el mejor de los casos, mortales en el peor. 

			Por fin. Por fin deja de llover. 

			No sé cuánto tiempo ha durado la lluvia, pero el dolor se ha apoderado de cada extremidad y célula de mi cuerpo. El entumecimiento se ha extendido a cada uno de mis poros, ha echado raíces y ahora se dispersa como lava que se enfría. Mientras el cielo se aclara y las nubes se disipan, derramo lágrimas de alivio. Al menos no he pasado sed. La escarcha cubre mi piel, una dura coraza que repiquetea con cada temblor de mi cuerpo. ¿Es posible morir por pasar demasiado tiempo de pie?

			La tierra tarda otra vida entera en absorber el agua. Apenas consigo pegar ojo, solo unos segundos robados aquí y allá que apenas me ofrecen alivio. Estoy agotada. Estoy muerta de hambre. Soy un cascarón hueco y quebrado de pura ausencia. Despacio, infinitamente despacio, arrastro la espalda por la pared para ir descendiendo junto con el nivel del agua. Me tiemblan las piernas y tengo calambres en la espalda. Me duele la cabeza y mi corazón palpita alterado. 

			Transcurrida una eternidad, puedo sentarme por fin. Mi cuerpo se expande como una nube de humo y disfruto del lujo que supone liberar los pies y las piernas de mi propio peso. Me siento flotar en las nubes de tan ligera, pero mi piel está tan empapada que me hundiría en el fondo de un lago como un guijarro amarrado a una roca.

			Levanto las rodillas, me las abrazo y apoyo la cabeza. Pasadas unas horas, cuando apenas quedan unos centímetros de agua, me desplomo en el suelo, ya sin peligro de ahogarme. En este momento, la mera posibilidad de estar tendida se me antoja un don divino. Lloraría si aún me quedaran fuerzas. 

			Se me cierran los ojos y me duermo por fin. 
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			No sé cuánto tiempo llevo tendida en este agujero.

			Los días son ahora un borrón que se alarga según el cielo oscila del gris al negro y de nuevo al gris, una y otra vez. Cuando aparecen las luces de la aurora boreal, intento mirarlas, pero me cuesta levantar la cabeza y apenas atisbo con el rabillo del ojo tristes amagos rojos, azules, verdes y morados. En cambio, si contengo el aliento, alcanzo a oír el sonido de las luces. Chisporrotean como imbuidas de la energía de un rayo en ciernes que nunca llega a caer. 

			Intento contar los días, pero pierdo la noción del tiempo y de todos modos la mente me juega malas pasadas. Nada de esto parece real. No distingo un segundo del siguiente. Soy un reloj averiado que cuenta un vacío infinito. 

			No vuelve a llover y doy gracias por ello, aunque tampoco es un gran consuelo. Pronto necesitaré agua. El hambre me ataca con tanta saña que sus garras me roen la médula de los huesos. Conozco la hambruna a fondo. Comprendo su ritmo y su latido, la urdimbre de su textura, pero no sé si alguna vez había pasado tanta hambre. 

			En ciertos momentos noto la presencia del demonio, aunque nunca se aventura a acercarse tanto como la primera vez. Lo llamo. Le suplico que me devore. Que me desgarre, pedazo a pedazo, y ponga fin a esta situación. Ni siquiera me importa el dolor. Solo quiero que esto termine. 

			Pero no atiende mis angustiadas súplicas. Algo se lo impide. En el laberinto de mis turbios pensamientos, percibo su reticencia a acercarse. 

			Entro y salgo de la consciencia, y los sueños se mezclan con las pesadillas en un bucle interminable que es una mezcla de niebla de colores y oscuridad. Imágenes tenebrosas de alas con plumas negras y pellejos correosos. Un cielo surcado de relámpagos color escarlata y ríos de estrellas. Una sonrisa ensangrentada que me atraviesa con un fuerte restallido. Gritos que resuenan en algún lugar que casi he olvidado. Una tierra que conozco, pero que nunca he pisado. 

			Sueño con Tristan y Willow tratando de seguir adelante sin mí. Con sus cabezas gachas y sus mejillas surcadas de lágrimas. Veo a Willow mecerse adelante y atrás con una oración en los labios y el brazo de Tristan rodeándole los hombros. 

			Sueño con Aero bajo el firmamento surcado de la aurora boreal. Con besos frenéticos y manos ansiosas. Con piel cálida que resbala contra un calor húmedo y gemidos febriles. Sueño con sus dedos, sus labios y su lengua que saborean, muerden y sorben. Con algo que debería resultar agradable, pero que deviene agonía cuando es un instante fugaz de alivio sepultado en toda una vida de dolor. 

			Sueño con el alcaide, con sus ojos mezquinos y su pútrido aliento. Con sus palabras crueles y sus intenciones sádicas. Oigo el susurro de una cremallera y noto las contusiones en las rodillas mientras me ordeno no llorar. Mientras me ordeno no entregar esos últimos retazos de dignidad a los que me aferro como a un clavo ardiendo. 

			Tengo la sensación de llevar aquí abajo meses y años. Pero no puede ser verdad. Me duele el cuerpo y la humedad se ha apoderado de mis huesos. La idea de volver a estar calentita me parece imposible. 

			Ahora que no llueve, tengo la garganta reseca otra vez, los labios agrietados y sanguinolentos. Me estremezco contra el frío. La túnica nunca llega a secarse del todo, el aire es húmedo y denso. Seguro que me está creciendo moho en las axilas y entre los dedos de los pies.

			Pronto me convertiré en parte del suelo del bosque, consumida y entregada a la tierra de la que procedo. Con un poco de suerte volveré a nacer en un lugar mejor. 

			Cuando el bosque recupera el silencio sepulcral que lo caracteriza, no distingo el día de la noche, pero en cierto momento, entre las nubes de mi pensamiento consciente, capto algo. Un cambio en la cadencia de sonidos. Un rumor lejano que bordea la devastadora quietud. 

			El repiqueteo de dos metales que entrechocan. El golpe de la carne contra la piedra. El sonido agudo de los gritos. Proceden de la prisión. 

			De nuevo intento levantar la cabeza, pero apenas logro desplazarla un par de centímetros. Parece una revuelta. Una importante. He vivido tres rebeliones en Nostraza y el resultado siempre implica más muertos que vivos. Tristan y Willow están allí. Espero que se hayan escondido, pero sé que Tristan estará en el ajo. Confío en que al menos haya pensado en poner a Willow a salvo antes de abalanzarse como un insensato a la refriega. 

			Susurro sus nombres a la oscuridad. Willow. Tristan. Cuando nos llevaron a la prisión, yo solo tenía doce años. Willow me lleva tres y Tristan es dos años mayor que ella. Los recuerdos que guardo de mis padres son imágenes sueltas, casi todas construidas a partir de los relatos de mis hermanos. Siempre hemos sido inseparables. Presentes en todo momento para apoyarnos mutuamente. Los primeros años fueron los más complicados y no tengo claro qué nos ha mantenido vivos todo este tiempo, pero doy gracias a Zerra cada día que los tres nos despertamos para ver caer otra hoja del calendario. 

			Acusaron a Tristan de haber matado a tres hombres del rey, y a Willow le endilgaron una condena por el robo de un valioso artefacto del reino. En cuanto a mí, ni siquiera se molestaron en presentar una sentencia oficial. Me encerraron aquí dentro sin contemplaciones y tiraron la llave. 

			Suelto un sollozo seco, crispado por los remordimientos. Estaba tan decidida a liberar a mis hermanos de este encierro… 

			Los ruidos que llegan de la prisión aumentan de volumen. Porrazos y gritos que resuenan en el silencio del bosque. El choque metálico de las armas y los llantos de los heridos. Los seres del bosque parecen escuchar también, petrificados por la curiosidad. Los reclusos superan a los guardias en veinte a uno, pero están cansados y hambrientos, carecen de armas y no están entrenados. Además, los guardias tienen la magia de su lado; las defensas del rey cortarían a tiras a cualquiera que rompiera el perímetro. 

			Se me cierran los ojos. Estoy muy cansada y tengo hambre, pero me niego a dormir. Tengo que oír lo que está pasando. Tristan y Willow. Espero que estén bien y me aferro a la imagen de sus rostros al entrar y salir de la consciencia. No tengo claro cuánto tiempo ha pasado, pero habrán sido horas. El tiempo ya no influye en mi existencia. Puede que haya muerto. 

			En ese momento oigo un golpe justo encima de mi cabeza y me encojo para protegerme. Me pregunto qué horrible bestia se habrá abierto paso hasta mi tumba. Mientras abro y cierro los ojos, soy vagamente consciente de la sombra que se desplaza ahí arriba. Un susurro suave llega a mis oídos. Noto el calor de un aliento en la piel. 

			Alguien me está tocando. Me empuja para ponerme boca arriba y yo gimo. Me duele todo. Me arde la piel. Tengo los huesos destrozados. Noto cada uno de mis cabellos como fósforos encendidos contra mi cuero cabelludo. 

			En mi letargo, percibo que unas manos me desplazan. Son suaves pero firmes. Y luego me incorporan. ¿Estoy soñando? ¿He muerto? ¿Me llevan a los cielos? Seguro que la lista de mis pecados es demasiado larga como para que pueda aspirar a ninguna clase de absolución. He pasado doce años en la cárcel. He hecho infinidad de cosas para sobrevivir que arrancarían un ceño a Zerra. Para mí no habrá paz eterna. 

			Me he peleado. He robado. Me he prostituido. He blasfemado infinidad de veces y mi alma es negra como el cielo de La Aurora en pleno invierno. Tal vez tenga que morar entre los Caídos para siempre. Es allí donde debería estar. 

			Pero no me importa, si ese es mi destino. Ya llevo demasiados años viviendo en este plano desolado. Es imposible que la realidad del infierno sea peor que esta en ningún sentido. Los brazos me despegan del suelo, y yo alzo la barbilla al cielo, preparada para desplomarme a los pies del señor del inframundo, donde pasaré mi desdichada eternidad. 

			Y si acaso es el ozziller, que por fin ha venido a buscarme, me arrancará las extremidades una a una. Hace un momento quería morir, pero un rescoldo de instinto de supervivencia recurre al poco ánimo que me queda y pataleo. Con las fuerzas efímeras que he reunido, clavo las uñas y araño, pero no soy más peligrosa que un borrego recién nacido. Hundo los dientes en carne con un gruñido gutural. Alguien masculla y un dolor agudo me atraviesa el hombro. 

			Después de eso no hay nada salvo oscuridad.

		

	
		
			Capítulo Cuatro


            [image: ]

            NADIR


			Nadir hizo crujir sus nudillos y relajó el cuello con movimientos circulares. Hacía lo posible por prestar atención al tiempo que contenía un bostezo. Estaba sentado en el flanco sur de la mesa del consejo situada en el centro de la sala que su padre empleaba para las reuniones, con otras ocho personas además del rey. Eran feéricos rectores de categorías diversas, cada cual más enamorado del sonido de su propia voz. El rey Aurora estaba sentado a la izquierda de Nadir y de tanto en tanto le lanzaba miradas de desaprobación como para recordarle, no muy sutilmente, hasta qué punto Nadir lo había decepcionado. Llevaban horas discutiendo el tema de los impuestos y qué hacer sobre el creciente descontento en las minas de las colinas Savahell. 

			Nadir sabía que eran temas importantes, pero todas esas cuestiones tenían soluciones sencillas y definitivas. El problema era que cada uno de esos aduladores buscaba un camino que lo beneficiara a él y a nadie más. No se conformaban con ganar la partida; tenían que asegurarse de que sus rivales sufrieran en el proceso. 

			Así que daban vueltas y vueltas a lo mismo sin cesar. 

			Cada uno de esos feéricos rectores gobernaba uno de los ocho distritos de La Aurora, que llevaban el nombre de los principales colores de la aurora boreal: esmeralda, escarlata, plata, violeta, índigo, turquesa, ámbar y fucsia. Sus vidas transcurrían entre empellones para arañar unas migajas de poder y riqueza, cada cual convencido de que las contribuciones de su distrito eran las más valiosas y, en consecuencia, merecían la máxima recompensa. Era patético. 

			El padre de Nadir podría poner fin a todas esas escaramuzas si quisiera. Al ser el rey, su dictamen apenas admitía réplica. Sin embargo, Rion prefería consentir al consejo y coleccionaba los favores que le prometían como preciados tesoros. Al fin y al cabo, que le debieran un favor era la moneda de cambio más valiosa para un rey que no necesitaba más oro ni riquezas. 

			Cuando Nadir ocupara el trono, acabaría con tantas tonterías. La mejor solución siempre sería aquella que causara las mínimas molestias a los ciudadanos y, más importante, que le permitiera abandonar esas reuniones cuanto antes. 

			De hecho, estaba deseando frustrar los planes de los consejeros, aunque solo fuera para ver la expresión de sus rostros cuando oyeran, seguramente por primera vez en la vida, la palabra «no». No le granjearía popularidad, pero le importaba una mierda lo que pensara esa colección de cotorras. 

			Nadir observó cómo el rey absorbía cada detalle y saboreaba las palabras del consejo como el vino más exquisito que uno pudiera degustar, tragar y luego orinar una vez digerido. Si Nadir quería cambiar la manera de hacer las cosas, tendría que librarse de su padre, aunque llevaba décadas meditando cómo hacerlo y no estaba más cerca de la solución. 

			Alguien llamó a la puerta con unos golpes secos y diez cabezas se alzaron al mismo tiempo. Todo el mundo sabía que no se podía interrumpir el consejo salvo por un motivo verdaderamente urgente. 

			—Entrad —ordenó Rion, y cuatro guardias de porte rígido y erguido accedieron en fila a la estancia. Igual que Nadir, Rion medía bastante más de un metro ochenta de altura y lucía una mata de cabello negro azabache a juego con la penetrante mirada del firmamento nocturno de La Aurora: iris negros salpicados por destellos de colores intensos. A diferencia de Nadir, Rion llevaba el pelo cortado con esmero en torno a las puntiagudas orejas, mientras que el cabello del hijo caía en ondas por debajo de los hombros, un estilo que su padre no aprobaba en absoluto. 

			—Su Majestad —dijo el guardia principal con una reverencia rápida—. Disculpe la interrupción, pero se ha producido un motín en la prisión. 

			Nadir observó al rey con atención, buscando indicios de algún tipo de reacción, pero el rey Aurora era piedra y mármol; nada lograba quebrar su coraza. 

			—Ya veo. ¿Y por qué se han rebelado esta vez? 

			Rion se retrepó en la silla y unió las manos por encima del estómago. El padre de Nadir contaba casi ochocientos años, pero al ser un feérico rector poseía la curtida complexión de un guerrero y aparentaba poco más de treinta años mortales. 

			—No estamos muy seguros —reconoció el guardia con tono temeroso. Saltaba a la vista que la respuesta lo inquietaba—. Las cosas estaban tranquilas últimamente, así que nos ha pillado por sorpresa. 

			—¿Dónde está el alcaide?

			—Todavía lidiando con las consecuencias, pero hemos sometido a la mayoría de los prisioneros. 

			—¿Bajas? —preguntó Rion con frío desapego, como si preguntara el número de esmeraldas que habían extraído de las minas ese verano. 

			—Todavía no tenemos claro el número exacto, pero según mis últimas informaciones han sido casi un centenar. —El guardia irguió la espalda todavía más si cabe, quizá intentando escudarse contra la famosa ira de Rion. Sin embargo, por más seguridad que fingiera, nada lo libraría del castigo del rey—. Kelava viene hacia aquí. Quería contárselo en persona y ha pedido que le avisara de antemano. 

			Rion asintió con brusquedad y luego se volvió hacia Nadir y el resto del consejo. 

			—Tendremos que posponer la reunión. 

			—Pero Su Majestad… —protestó Jessamine, una noble de la Casa Violeta—. No hemos acabado de revisar los decretos. 

			Revolvió los papeles que tenía delante como para demostrar la cantidad de trabajo que quedaba por hacer. 

			—He dicho que os marchéis —rugió Rion—. Ahora. 

			Un bufido colectivo se elevó en torno a la mesa y la ira ensombreció todos los rostros. Aprovechando la excusa para marcharse, Nadir plantó las manos en la superficie y se dispuso a levantarse. 

			—Nadir —lo detuvo su padre—. Tú te quedas. 

			El príncipe volvió a desplomarse en la silla con un asentimiento.

			Los ocho miembros del consejo se pusieron de pie, claramente ofendidos por la conducta del rey, pero incapaces de hacer nada al respecto. Nadir no se molestó en reprimir la sonrisa al verlos a todos fingir que no acababan de despacharlos como a un grupo de subalternos inútiles. 

			Mientras el consejo se marchaba, el alcaide apareció en el umbral. El sudor le corría por la frente y le bajaba por las mejillas hasta el cuello. Llevaba manchada de sangre la pechera del uniforme gris y puntos de color rojo intenso le salpicaban el arrugado cuello blanco de la camisa. Una mancha alargada le surcaba la mejilla y se la secó con aire ausente mientras saludaba con una reverencia a los aristócratas que salían. 

			—Pasa —ordenó el rey, y el alcaide entró a toda prisa—. Cierra la puerta. 

			El recién llegado obedeció, y Rion, Nadir y el alcaide se quedaron a solas en la enorme estancia. 

			Las paredes estaban forradas de estanterías, todas atestadas de libros encuadernados en piel. Había un gran mirador con vistas al norte, donde las luces de la aurora boreal ondeaban majestuosas. Si bien Nadir contaba casi trescientos años de vida, la visión de esas cintas de luz todavía le provocaban una agradable sensación de hogar.

			Apartó la silla de la mesa y se inclinó hacia delante con los codos apoyados en las rodillas. Mantenía las manos un poco separadas para crear bandas de luz multicolores, como si estirara entre los dedos cintas de golosina empapadas en pintura. 

			—¿Qué ha pasado, Kelava? —preguntó el rey, y Nadir alzó la vista para no perderse ni una palabra. 

			—Nos ha pillado desprevenidos —se justificó Kelava a la vez que se rascaba la barbilla—. Todo estaba tranquilo y no advertimos señales de desavenencias.

			—Tu trabajo consiste en mantener a raya este tipo de incidentes —dijo el rey, y el guardián asintió con una expresión tan compungida como un escolar reprendido por soltar una rana en clase. 

			—Le presento mis disculpas, Su Majestad. Ya los hemos controlado y las bajas han sido mínimas. Hemos perdido dos guardias y ciento veintisiete prisioneros. Podría haber sido muchísimo peor. 

			Kelava titubeó, y Nadir tuvo la sensación de que el alcaide se callaba algo. 

			—¿Hay algo más? —preguntó su padre, que sin duda había tenido la misma impresión. 

			El color abandonó el rostro del alcaide. 

			—Eso era lo que quería decirle en persona, Su Majestad. El preso 3452 ha… desaparecido. 

			Rion le lanzó una mirada fugaz a Nadir como si no hubiera sido su intención que su hijo oyera esa noticia. El príncipe advirtió que distintas emociones asomaban al rostro del monarca, pero sus hombros se relajaron visiblemente, como si le acabaran de quitar un gran peso de encima. ¿Por qué la desaparición de un prisionero lo aliviaba? Nadir enderezó la espalda en la silla. ¿Quién era el preso 3452?
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